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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia por gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

LA SOBERANÍA ABSOLUTA DE DIOS 
(Continuado de la última edición)

En este momento trataremos con el aspecto de la Soberanía de Dios con respecto a la muerte expiadora del Señor Jesucristo en la cruz por los pecadores; y en hacer esto contestaremos la pregunta; ¿por quién murió Cristo? Ahora, del punto de vista del arminiano, ellos indican que Cristo murió por toda la humanidad, es decir por cada pecador individual; pero en hacer esto, Él sólo lo hizo posible para que los pecadores sean salvados. Para ponerlo en otras palabras, el arminiano reclama que Cristo no murió por nadie en particular, sino por todos en general; y todavía los únicos que obtienen los beneficios de la expiación de Cristo son ésos que de su propio "libre albedrío" hacen "una decisión de aceptar a Cristo como su Salvador". Por lo tanto, del lado negativo, la doctrina del arminiano de la "expiación ilimitada" de Jesucristo en el Calvario declara que aunque Cristo murió por cada pecador, como ellos reclamaron que Juan 3:16 significa, todavía multitudes de pecadores son perdidos y van al infierno simplemente en la base que ellos no quisieron ser salvados. Así, de hecho, lo que ellos significan es que ya que su salvación dependía en su "decisión", ellos se quedan perdidos a pesar que Cristo murió por ellos.
Pero, ¿por quién murió Cristo? Esto trae arriba otra pregunta muy importante que se necesita de ser contestada si habemos de contestarla bíblicamente; y es, ¿a quién intentó Dios a salvar por la expiación de Cristo en la cruz? El punto calvinista, del cual soy yo, indica que la muerte de Cristo en la cruz fue una Expiación Limitada; o una Redención Particular hecha por los elegidos de Dios, que es aclarado por Efesios 1 en declarar que “nos escogió en (Cristo) antes de la fundación del mundo… en quien tenemos redención por su sangre, la remisión de pecados” (versos 4, 7). Esta doctrina es simplemente esto: Desde que Dios ha escogido a quienes Él intentó salvar “desde del principio” (ref. a 2 Tesalonicenses 2:13); y los escogidos eran pecadores que tenían que ser perdonados de sus pecados y en falta de una justicia para ser aceptados por Dios, Él proporcionó los Medios por los cuales podían serlo. Por lo tanto, “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús Señor nuestro” (Efesios 3:11), Cristo vino a “salvar a su pueblo (dados a Él en la elección desde la fundación del mundo) de sus pecados” (Mateo 1:21); o como lo declara el apóstol Pablo: “Por tanto, todo lo sufro por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10). En otras palabras, la Expiación hecha por Jesucristo es Limitada para los escogidos; porque sólo ellos han sido redimidos en particular por Él en morir por sus pecados, y ¡no por cada pecador individual como tan popularmente creído!

Ahora, quizás sea acusado de depreciar la Muerte Expiadora del Señor Jesucristo en decir que es Limitada SÓLO a los elegidos. Al contrario, ¡el punto calvinista exalta sumamente a la Cruz porque la muerte de Cristo en ella realmente salva a pecadores! No simplemente hace posible para que los pecadores sean salvos. ¡Los beneficios de la salvación en Cristo no son dejados simplemente a los caprichos de pecadores no regenerados en hacer "una decisión para Cristo" para ser salvos! ¡No! Tal doctrina contradice TODO lo que “el evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24) significa para la salvación de los elegidos. ¡A quién Dios intentó salvar por la Cruz será salvado! Esto es asegurado por el hecho que Cristo obtuvo TODO lo que los elegidos necesitan para su salvación; ¡desde del principio hasta al fin! Predicando “a Jesucristo, y a Éste crucificado” (1 Corintios 2:2), podemos asegurar a cualquier pecador que “creyendo en el Señor Jesucristo,…ellos serán salvos” (Hechos 16:31); pero no porque “del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (Romanos 9:16). El Señor Jesús hace esta verdad muy claro cuando Él dice en Juan 6: “Todo lo que el Padre me da (en la elección), vendrá a mí; y al que a mí viene, yo no le echo fuera…Y ésta es la voluntad del Padre que me envió: Que de todo lo que me ha dado, no pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero” (versos 37, 39). Esta es la garantía que TODOS por quienes Cristo murió, ¡ELLOS SERAN SALVADOS!!!

Así que entonces, usted puede ver, si Cristo murió universalmente por cada pecador, tiene que ser dicho que Cristo falló de salvar a TODOS por quienes Él murió; si Él murió verdaderamente por cada pecador. Digo esto reverentemente: Si la muerte de Cristo no pudo salvar a todo pecador, entonces, ¿QUIEN esta depreciando el Poder y la Capacidad de la muerte de Cristo para salvar a pecadores? En decir que la salvación depende del "libre albedrío" del pecador; y por lo tanto, es sólo eficaz para ellos, ¡es decir que multitudes todavía serán perdidos y van al infierno aunque Cristo murió por ellos! Esa es la única conclusión lógica que uno tiene que proponer si Cristo murió verdaderamente por todos. Pero luego para el arminiano reclamar que la muerte expiadora ilimitada de Cristo verdaderamente si salva a pecadores, entonces ellos tendrán que decir que todos serán salvados, lo que es el "universalismo" en que al fin nadie será perdido e ira al infierno. Usted no lo puede tener ambas maneras; porque como el puritano Juan Owen lo pone: El Padre impuso Su ira debida a, y el Hijo experimentó el castigo por, o sea por: 1. Todos los pecados de todos los hombres. 2. Todos los pecados de algunos hombres, o 3. Algunos de los pecados de todos los hombres. En que caso puede ser dicho: 1. Si el último es verdad, todos los hombres tienen algunos pecados para dar cuenta, y así, ninguno es salvado. 2. Que si el segundo es verdad, entonces Cristo, en su lugar sufrió por todos los pecados de todos los elegidos en el mundo entero, y esto es la verdad. 3. Pero si el primero es el caso, ¿por qué no son todos los hombres libres del castigo debido a sus pecados? Usted contestara, “Por causa de la incredulidad”. Yo pregunto, ¿Es la incredulidad pecado, o no? Si lo es, entonces Cristo sufrió el castigo debido a ello, o no. Si Él lo hizo, ¿por qué esto debe estorbar más que sus otros pecados por cuales Él murió? Si Él no lo hizo, ¡Él no murió por todos sus pecados"! De CRTA http://www.reformed.org/

Con esto, permitame presentar algunas razones por qué podemos ver la Soberanía Absoluta de Dios en esta doctrina de la Expiación de Jesucristo. Primero, tiene que ver con la eternidad; y por lo tanto, con respecto a ésos por quienes Cristo murió, fue determinado antes de Génesis 1:1, como leemos en 1 Pedro que ellos fueron redimidos “con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación; ya preordinado desde antes de la fundación del mundo” (1:18-20). Ya ven, amados, aún antes que la creación en la eternidad pasada los nombres de TODOS LOS ELEGIDOS “están escritos en el libro de la vida del Cordero, el cual fue inmolado desde la fundación del mundo” (Apocalipsis 13:8). Para ponerlo de otra manera, Dios no "decidió" en salvar a pecadores únicamente después de que ellos "decidieron" de ser salvados por Él en Jesucristo; sino que Dios "decidió" salvar a pecadores aún antes que ellos realmente existieran, aún antes que ellos hicieran bien o mal, ¡e incluso antes que ellos pudieran “hacer una decisión para Cristo"! De hecho, había nadie allí sino el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo para hacer esta "decisión de salvación" para los elegidos; y ¡por ellos Cristo vino a buscar y a salvar! Y ¿quien tomó esta decisión? ¡Nadie sino Aquél quien es eternamente todo-sabio en Su voluntad soberana! ¡Amén!

En segundo lugar, tiene que ver con un cierto número que han de ser salvos. Este cierto número es referido como Su pueblo; o como Mateo 1:21 dice que “él salvará a su pueblo de sus pecados”. Note que Él vino a salvar a Su pueblo en que Su sangre “es derramada por muchos, para remisión de pecados” (26:28). Honestamente, ¿quiénes son los “muchos” sino es “su pueblo” quienes Él salvará? De hecho, leemos en Hechos 13 que “creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna” (verso 48) que Jesucristo vino a morir por ellos; y como resultado ellos fueron salvados de sus pecados por Su muerte expiadora en la cruz. Así que vemos aquí que la redención proporcionada por la sangre derramada de Cristo fue "limitada" por Dios mismo para los elegidos; o como el apóstol Pablo lo pone en que fue “por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10). Otra vez, tenemos que preguntar: ¿Quién hizo esta decisión?; y ¿cuando fue hecha? La ÚNICA respuesta Bíblica es encontrada en la Soberanía de Dios: Él SÓLO escogió un pueblo para Su Nombre en Jesucristo, Su amado Hijo; y SÓLO a ellos Él quiso de concederles “una salvación tan grande” quienes habían de ser “herederos de salvación” (Hebreos 2:3; 1:14); y por lo tanto “según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo”, Él envió a Su amado Hijo para que ellos tengan “redención por su sangre, la remisión de pecados, según las riquezas de su gracia”; y esto fue hecho “antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:9, 7, 4). Amén.  

Luego, terceramente, tiene que ver con la eficacia de la Expiación de Cristo; es decir, el efecto verdadero que la sangre derramada de Cristo tiene en cada pecador creyente. Las Sagradas Escrituras lo hacen muy claro que hay una redención verdadera y un perdón de pecados para todos que creen en “Jesucristo, y a Éste crucificado” (1 Corintios 2:2). Pero esto sólo puede ser verdad si Dios es complacido para hacerlo eficaz al que cree; porque “no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (Romanos 9:16). Ahora, el capítulo 9 de Romanos nos da un cuadro de la Soberanía Absoluta de Dios sobre la Salvación; y por lo tanto, depende en Él quien es el que ha de ser salvo; “porque a Moisés dice: Tendré misericordia, del que yo tenga misericordia; y me compadeceré del que yo me compadezca” (verso 15). No es que la Expiación de Cristo no puede salvar a todos; ¡porque lo puede si Dios así lo quisiera!! No obstante, en el propósito eterno de Dios Él ha "limitado" la eficacia de la "expiación" a los elegidos; de otro modo, ¡si Él hubiera muerto por todos los pecadores cada uno sería salvo!
Quizás las tres razones que he dado levantarán más preguntas (ya que las razones no son muy detalladas), lo cual es bueno si lo llevan a la Palabra de Dios para encontrar las respuestas; pero como dije antes, ¡no lo podemos tener de ambas maneras___ Cristo o murió generalmente o en particularmente___ por los pecadores! Quizás algunos dirán que no hace ninguna diferencia lo que uno cree con respecto a este asunto, ¡sólo que uno crea que Jesucristo murió por los pecadores! Es verdad que los pecadores tienen que creer que Jesucristo murió por ellos para que sean salvos; y no en una manera general pero en particular; o como Pablo lo pone: “El Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). Todavía, al mismo tiempo no somos permitidos presumir que Cristo murió por mí simplemente porque uno cree que Él murió por todos; de otro modo, Mateo 22:14 y 2 Pedro 1:10 no tienen sentido: “Porque muchos son llamados, pero pocos son escogidos”; y “por lo cual, hermanos, procurad tanto más hacer firme vuestro llamamiento y elección”. La primera Escritura tiene que ver con los pecadores siendo “llamados” por el Evangelio a la salvación en Jesucristo, mas los “pocos” que son “escogidos” son los únicos que son salvados; mientras la segunda Escritura exhorta al cristiano profeso que procure “hacer firme (su) llamamiento y la elección”. En otras palabras, no dé por sentado que usted es salvo simplemente porque Cristo murió por los pecadores, sino “haga firme” que Dios lo ha llamado y escogido para salvación por Su evangelio (2 Tesalonicenses 2:13, 14). Si usted hace esto, por la gracia de Dios, usted será permitido a ver que fue la voluntad soberana de Dios para salvarlo enviando a Su Hijo para morir por usted; y TODO porque simplemente le complació para hacerlo así! ¡Aleluya!!!

 (Será Continuado)
Una Meditación Para El Mes
“Como el Padre me conoce, así también yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas. También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor” (Juan 10:15, 16)
LA REDENCIÓN DEFINIDA 
JESUCRISTO MURIÓ POR LOS ELEGIDOS DE DIOS
Por J.I. Packer (De Concise Theology)

Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen. Como el Padre me conoce, así también yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas (Juan 10:14-15).
Traducido por Lasaro Flores
La redención definida, a veces llamada la “redención particular," o la "expiación efectiva," y la "expiación limitada" es una doctrina Reformada histórica acercas de la intención del Dios trino en la muerte de Jesucristo. Sin dudar el valor infinito del sacrificio de Cristo o la autenticidad de la invitación "quienquiera que quiera" de Dios a todos los que oyen el evangelio (Apocalipsis 22:17), la doctrina declara que la muerte de Cristo realmente quita los pecados de todos de los elegidos de Dios y asegura que ellos serán traídos a la fe por la regeneración y guardados en la fe para la gloria, y que esto es lo que fue intentado lograr. De esta claridad y la eficacia sigue su limitadez: Cristo no murió en este sentido eficaz por todos. La prueba de eso, como la Escritura y la experiencia se unen para enseñarnos, es que no todos son salvos.
Las únicas alternativas posibles son (a) el universalismo actual, sosteniendo que la muerte de Cristo garantizó la salvación para cada miembro de la raza humana, del pasado, del presente, y del futuro, o (b) el universalismo hipotético, sosteniendo que la muerte de Cristo hizo la salvación posible para todos pero sólo en verdad para los que añaden a ello una respuesta de fe y arrepentimiento que no fue asegurado por ello. Por lo tanto, los escogimientos son de una expiación de eficacia ilimitada pero de extensión limitada (el particularismo Reformada), o de uno de extensión ilimitada pero de eficacia limitada (el universalismo hipotético), o uno de eficacia ilimitada y extensión ilimitada (el universalismo verdadero). La escritura debe ser la guía en escoger entre estas posibilidades.

La Escritura habla de Dios habiendo escogido para la salvación un gran número de nuestra raza caída y habiendo enviado a Cristo al mundo para salvarlos (Juan 6:37-40; 10:27-29; 11:51-52; Romanos 8:28-39; Efesios 1:3-14; 1 Pedro 1:20). Es dicho regularmente de haber muerto Cristo por grupos o personas particulares, con la implicación clara que su muerte aseguró la salvación de ellos (Juan 10:15-18, 27-29; Romanos 5:8-10; 8:32; Gálatas 2:20, 3:13-14; 4:4-5; 1 Juan 4:9-10; Apocalipsis 1:4-6; 5:9-10). Enfrentando su padecimiento, él oró sólo por esos que el Padre le había dado, no por el “mundo” (es decir, el resto de la humanidad, Juan 17:9, 20). ¿Es concebible que Él disminuiría orar por cualquiera quien Él intentaba de morir? La redención definida es el único de los tres puntos de vista que armoniza con estos datos.

No hay contradicción ni incoherencia en la enseñanza del Nuevo Testamento acerca de, por una parte, la oferta de Cristo en el evangelio, que cristianos son dichos de hacer conocido por todas partes, y, por el otro lado, el hecho que Cristo logró una redención totalmente eficaz para los elegidos de Dios en la cruz. Es una cierta verdad que todos los que vienen a Cristo en fe encontrarán misericordia (Juan 6:35, 47-51, 54-57; Romanos 1:16; 10:8-13). Los elegidos oyen la oferta de Cristo, y en oírla son llamados eficazmente por el Espíritu Santo. La invitación y el llamamiento eficaz fluyen de la muerte expiadora de Cristo. Los que rechazan la oferta de Cristo lo hacen por su voluntad propia (es decir, porque ellos escogen de hacerlo, Mateo 22:1-7; Juan 3:18), de modo que la perdición final de ellos es la propia culpa de ellos. Los que reciben a Cristo aprenden a darle gracias por la cruz como el centro del plan de Dios de la gracia soberana salvadora.
_________________________________________________________________________________________

El Amor de Dios y la Intención de la Expiación

Por D. A. Carson, 

Profesor Investigador de Nuevo Testamento en Trinity Evangelical Divinity School en Deerfield, Illinois.
Traducido por Lasaro Flores
Aquí deseo ver si los enfoques que hemos estado siguiendo con respecto al amor de Dios pueden soltar alguna luz en otra área conectada con la soberanía de Dios – el propósito de la Expiación.
La etiqueta de "la expiación limitada" es singularmente infortunado por dos razones. Primero, es una expresión defensiva y restrictiva: aquí está la expiación, y luego alguien quiere limitarlo. La noción de limitar algo tan glorioso como la Expiación es intrínsecamente ofensivo. Segundo, aún cuando inspeccionado más con serenidad, "la expiación limitada" descamina objetivamente. Cada vista de la Expiación es “limitada” en alguna manera, salvo la vista del universalista entera. Por ejemplo, el arminiano limita la Expiación como solamente potencial para todos; el calvinista considera la Expiación como definido y efectivo (es decir, ésos por quienes Cristo murió ciertamente serán salvos), pero limita esta eficacia a los elegidos; el amiraldiano limita la Expiación en mucho de la misma manera que los arminianos, aunque las estructuras de ceñir por debajo son diferentes.
Por lo tanto, puede ser menos perjudicial, en distinguirse la expiación general y la expiación definida, en vez que la expiación ilimitada y la expiación limitada. El arminiano (y el amiraldiano, a quienes amontonaré juntos para esta discusión) sostienen que la Expiación es general, es decir, suficiente para todos, disponible para todos, en la condición de fe; el calvinista tiene que la Expiación es definida, es decir, intentada por Dios para ser efectivo para los elegidos.
Por lo menos parte del argumento a favor de la expiación definida corre como en seguida. Permítanos otorgar, por el argumento, la verdad de la elección. [Nota al pie 1: Si alguien niega la elección incondicional, como un arminiano informado (pero no un amiraldiano) hace, la mayoría de los calvinistas querrían comenzar más atrás]. Eso es un punto donde esta discusión se cruza con lo que fue dicho en el tercer capítulo acerca de la soberanía de Dios y su amor eligiente. En ese caso la pregunta puede ser encuadrada de esta manera: Cuando Dios envió a su Hijo a la cruz, ¿pensó Dios diferente en el efecto de la cruz con respecto a Sus elegidos de forma distinta de la manera que Él pensó del efecto de la cruz con respecto a todos de los demás? Si uno contesta negativamente, es muy difícil ver en verdad a ése sosteniendo de todo a una doctrina de elección; si uno contesta positivamente, entonces uno se ha virado hacia alguna noción de la expiación definida. La claridad de la Expiación gira más bien sobre el intento de Dios en la obra de la cruz de Cristo que en la mera extensión de su significado.

Pero el asunto no es solamente uno de lógica dependiente sobre la elección. Los que defienden la expiación definida citan textos. Jesús salvará a Su pueblo de sus pecados (Mateo 1:21) – no a todos. Cristo se dio a sí mismo “por nosotros”, es decir, por nosotros el pueblo del nuevo pacto (Tito 2:14), “para redimirnos de toda iniquidad, y purificar para sí un pueblo peculiar, celoso de buenas obras”. Además, en su muerte Cristo no solamente hizo provisión adecuada para los elegido, sino Él logró realmente el resultado deseado (Romanos 5:6-10; Efesios 2:15-16). El Hijo de Hombre vino a dar “su vida en rescate para muchos” (Mateo 20:28; Marcos 10:45; compare Isaías 53:10-12). “Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella” (Efesios 5:25).

Sin embargo, el arminiano responde que hay simplemente textos demasiados en el otro lado del asunto. Dios “de tal manera amó al mundo” que Él dio a Su Hijo (Juan 3:16). Los dispositivos listos exegéticos que hacen "el mundo" una etiqueta para referirse a los elegidos no son muy convencedores. Jesucristo “es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo” (1 Juan 2:2). Y mucho más de lo mismo.  

Así que, ¿cómo forjaremos adelante? Los argumentos formados en ambos lados son, por supuesto, más numerosos y más sofisticados que he indicado en este dibujo de miniatura. Pero recuerda por un momento el resumen que proporcioné en el primer capítulo de las varias maneras que la Biblia habla acercas del amor de Dios: (1) el amor dentro-trinitario de Dios, (2) el amor de Dios demostrado en su cuidado providencial, (3) la invitación y el anhelo de advertencia de Dios a todos seres humanos en invitándolos y mandándoles a arrepentirse y creer, (4) el amor especial de Dios hacia los elegidos, y (5) el amor condicional de Dios hacia Su pueblo del pacto al hablarles en la idioma de disciplina. Yo he indicado que si usted absolutiza cualquiera de estas maneras en las que la Biblia habla del amor de Dios, usted engendrará un sistema falso que exprime otras cosas importantes que la Biblia dice, y así por último retorciendo su visión de Dios.
En este caso, si adoptamos el cuarto de estas maneras de hablar del amor de Dios (a saber, el amor efectivo y particular de Dios hacia los elegidos), e insistir que esto es la única manera que la Biblia habla del amor de Dios, entonces la expiación definida es exonerada, pero al costo de otros textos que no quedan fácilmente en este molde y al costo de no poder decir que hay algún sentido en que Dios demuestra una postura amorosa, anhelosa, y salvifica hacia el mundo entero. Aún más, entonces no podría haber sentido en que la Expiación es suficiente para todos sin excepción. Alternativamente, si usted pone todos sus huevos teológicos en la tercera cesta y piensa de el amor de Dios exclusivamente en términos de una invitación abierta a todo ser humano, uno no sólo ha excluido la expiación definida como un teológico construye, pero también una cuerda de pasajes que, leídos más naturalmente, significa que Jesucristo si murió en alguna manera especial por Su propio pueblo y que Dios con el conocimiento perfecto de los elegidos vio la muerte de Cristo con respecto a los elegidos en una manera diferente que en ver la muerte de Cristo con respecto a los demás.
Seguramente sería mejor en no introducir disyunciones donde Dios mismo no los ha introducido. Si uno sostiene que la Expiación es suficiente para todos y efectivo para los elegidos, entonces ambos conjuntos de textos y preocupaciones son acomodados. Por lo visto, un texto como 1 Juan 2:2 indica algo acerca de la anchura potencial de la Expiación. Según como comprendo el contexto histórico, los adversarios de los primeros gnósticos que Juan enfrentó que se pensaban de sí mismos como un élite ontológico que disfrutaban del vestigio interior con Dios a causa de la penetración especial que ellos habían recibido. [Nota de pie 2: He defendido esto como el fondo, en alguna longitud, en mi comentario venidero en las Epístolas del apóstol Juan en el Nuevo Testamento griego Internacional Comentario (NIGTC).] Pero cuando Jesucristo murió, John vuelve a responder, no fue por, dice, los judíos sólo o, ahora, de algún grupo, el gnóstico o de otro modo, que se levanta como intrínsecamente superior. Muy lejos de ello. No fue sólo por nuestros pecados, sino también por los pecados del mundo entero. El contexto, entonces, comprende que esto significar algo como "potencialmente por todos sin distinción" antes que "efectivamente por todos sin excepción" – porque en el último caso todos sin excepción deben ser seguramente salvados, y Juan no supone que eso sucederá. Esto está en línea, entonces, con pasajes que hablan del amor de Dios en el tercer sentido listado anteriormente. Pero es difícil de ver por qué esto debe excluir el cuarto sentido en los otros pasajes.  
En los últimos años yo he tratado de leer ambas fuentes primarias y secundarias en la doctrina de la Expiación de Calvin [Nota de pie 3: Uno de los últimos tratamientos es G. Michael Thomas, La extensión de la Expiación: Un Dilema para la Teología Reformada de Calvin del Consenso (1536-1675), Monografías Bíblicas y Teológicas Paternóster (Carlisle: Paternóster, 1997). Uno de mis impresiones más fuertes es que las categorías del debate gradualmente cambian con tiempo de modo para forzar disyunción donde un pedacito ligeramente diferente de pregunta-encuadrar permitiría síntesis. Corrigiendo esto, sugería, soy uno de las cosas útiles que podemos lograr de un estudio adecuado del amor de Dios en las Sagradas Escrituras. Porque Dios es una persona. Seguramente es nada sorprendente que si el amor que lo caracteriza como una persona es manifiesto en una variedad de maneras hacia otras personas. Pero es siempre amor, por todo eso.
Razono, entonces, que tanto los arminianos como los calvinistas deben afirmar correctamente que Cristo si murió por todos, en el sentido que la muerte de Cristo fue suficiente para todos y que la Escritura representa a Dios como invitando, mandando, y deseando la salvación de todos, por amor (en el tercer sentido desarrollado en el primer capítulo). Aún más, todos los cristianos deben también confesar que, en un sentido ligeramente diferente, Jesucristo, en la intención de Dios, murió efectivamente solo por los elegidos, de acuerdo con la manera que la Biblia habla del amor especial selectivo de Dios para los elegidos (en el cuarto sentido desarrollado en el primer capítulo).

Pastoralmente, hay muchas implicaciones importantes. Menciono sólo dos.

(1) Este enfoque, en contenido, debe venir seguramente como un alivio a los jóvenes predicadores en la tradición Reformada que tienen hambre para predicar el Evangelio efectivamente pero que no saben cuán lejos ellos pueden ir en decir cosas como "Dios te ama” a los incrédulos. Cuándo yo he predicado o dado una lectura en círculos Reformados, frecuentemente se me hace la pregunta, "¿Se siente libre decirle a los incrédulos que Dios los ama?” Sin duda la pregunta me es puesta porque yo todavía hago más de poco de evangelismo, y las gentes desean modelos. Históricamente, la teología Reformada en su mejor forma nunca ha sido lenta en el evangelismo. Pregunte a George Whitefield, por ejemplo, o virtualmente a todas las luces principales en la Convención Bautista del Sur hasta el fin del siglo pasado. Desde lo que yo ya he dicho, es obvio que no tengo vacilación en contestar esta pregunta de jóvenes predicadores Reformados afirmativamente: Por supuesto yo le digo a los inconversos que Dios los ama.
 
No por un momento estoy sugiriendo que cuando uno predica evangelísticamente, uno debía retirarse a pasajes del tercer tipo (arriba), deteniéndose en el cuarto tipo hasta que después que una persona sea convertida. Hay algo sórdido acercas de ese tipo de enfoque. Ciertamente es posible predicar evangelísticamente cuando tratando con un pasaje que enseña explícitamente la elección. Spurgeon hacía este tipo de cosa regularmente. Pero yo digo que, con tal que hay un compromiso honesto en predicar todo el consejo de Dios, los predicadores en la tradición Reformada no deben vacilar por un instante en declarar el amor de Dios para un mundo perdido, para individuos perdidos. Las maneras de la Biblia de hablar acerca del amor de Dios son suficiente completas no sólo para permitir esto sino también mandarlo. [Nota de pie 4: Compare reflejos casi semejantes por Hywel R. Jones, "¿Es Dios Amor?” en Banner of Truth Magazine 412 (1998 de enero), 10-16.]

(2) Al mismo tiempo, para preservar la noción de la redención particular se prueba importante pastoralmente por muchas razones. Si Cristo murió por todas las personas con exactamente la misma intención, como medido en cualquier eje, entonces es seguramente imposible evitar la conclusión que la última marca distinta entre los que son salvados y los que no son es su propio albedrío. Eso es seguramente base para la jactancia. Este argumento no imputa al Arminiano con ninguna comprensión de la gracia. Después de todo, el Arminiano cree que la cruz es el fundamento de la aceptación del cristiano ante Dios; el escoger en creer no es en ningún sentido la base. Todavía, esta vista de gracia requiere seguramente la conclusión que la última distinción entre el creyente y del incrédulo está, por último, en los seres humanos mismos. Eso trae consigo una comprensión de la gracia bastante diferente, y en mi opinión mucho más limitado, que la vista que traza la última distinción atrás a los propósitos de Dios, incluyendo sus propósitos en la cruz. Las implicaciones pastorales son muchas y obvias.

D. A. Carson, The Difficult Doctrine of the Love of God (Wheaton, Ill: Crossway Books, 2000), 73-79.
_____________________________________________________________________________________________________________
UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar perpetuamente á los que por Él se acercan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.
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